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RESUMEN
Como unidades económico-productivas con características propias, las pyme han evolu-
cionado hasta convertirse en la categoría de organizaciones con mayor impacto económico 
y social. Aunque existen diversos campos en las Ciencias Administrativas relacionados 
con la gestión de este tipo de empresas, el de la gestión estratégica ha logrado consoli-
darse como el más propicio para el logro de la competitividad. La responsabilidad social 
empresarial (RSE) ha emergido como una práctica común en las grandes empresas, que 
hoy es implementada en casi todo el planeta, incluso en las pyme, por iniciativa propia o 
por mandato legal. De acuerdo con los resultados analizados desde el método hermenéu-
tico, a partir de una investigación cualitativa soportada en las técnicas de la observación 
participante y la entrevista en profundidad, en este artículo se expone una alternativa para 
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el abordaje de la RSE por parte de los directivos de estas organizaciones en el marco de la 
gestión estratégica.
Palabras clave: empresa, empresario, gestión estratégica, pyme, responsabilidad social 
empresarial (RSE).

ABSTRACT
SMEs, as productive economic units with their own characteristics, have evolved into 
the category of companies with greater economic and social impact. Although there are 
various work fields in management sciences related to the management of SMEs, the field 
of strategic management has established itself as the most conducive to achieving compe-
titiveness in these organizations. Corporate Social Responsibility (CSR) has emerged as a 
common practice for large companies, but currently is implemented in most of the world, 
even into small and medium enterprises. This, either voluntarily or by legal mandate. Ac-
cording to the results analyzed following the hermeneutical method, parting from a quali-
tative research based on the techniques of participant observation and in-depth interviews, 
in this article an alternative for addressing corporate social responsibility by managers 
of this kind of organizations is presented, in accordance with the strategic management 
framework.
Keywords: Company, entrepreneur, strategic management, SME, corporate social respon-
sibility (CSR).

RESUMO
As MPE, como unidades económico-produtivas com características próprias, têm evolu-
cionado até converter-se talvez na categoria de organizações com maior impacto económi-
co e social. Ainda que existem diversos campos nas ciências administrativas relacionados 
com a gestão deste tipo de empresas, o da gestão estratégica tem conseguido consolidar-se 
provavelmente como o mais propício para o sucesso da competitividade nas mesmas. A 
responsabilidade social empresarial (RSE) tem emergido como uma prática comum nas 
grandes empresas, mas atualmente resulta implementada em quase o planeta todo, inclusi-
ve nas MPE, isto por iniciativa própria ou por mandato legal. De acordo com os resultados 
analisados segundo o método hermenêutico, a partir de uma pesquisa qualitativa suportada 
nas técnicas da observação participante e a entrevista em profundidade, neste artigo se 
expõe uma alternativa para a abordagem da SER por parte dos diretivos deste tipo de orga-
nizações, de acordo com o marco da gestão estratégica. 
Palavras-chave: empresa, empresário, gestão estratégica, MPE, responsabilidade social 
empresarial (RSE).
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INTRODUCCIÓN

De acuerdo con el discurso en las 
Ciencias Administrativas y Geren-
ciales, la responsabilidad social em-
presarial (RSE) es un concepto en 
desarrollo que se expresa de diver-
sos modos, no solo por parte del gran 
empresario, sino también del geren-
te de las pequeñas y medianas em-
presas (pyme), quien está interesado 
en la continuidad del negocio, en 
armonía con sus stakeholders y la 
sociedad. El gerente de las pyme, 
dispuesto a dirigir su negocio de ma-
nera socialmente responsable, puede 
recurrir a técnicas y métodos funda-
mentados en su creatividad y, entre 
estas, puede basarse también en la es-
trategia, como se plantea en este texto.

El presente artículo ha sido estructu-
rado en tres secciones. Estas no solo 
destacan el concepto y las implica-
ciones de la RSE, sino que también 
exponen las consideraciones esen-
ciales relacionadas con las pyme ve-
nezolanas y su gestión estratégica.

En la primera sección se individua-
liza la pequeña y mediana empresa 
como un ente socioproductivo con 
características propias y distintivas 
de las otras categorías de organiza-
ciones. Asimismo, se presentan los 
aspectos clave para la identifica-
ción de las pyme venezolanas y sus 
procesos básicos de gestión. En la 

segunda se analiza la gestión estra-
tégica de las empresas en general y 
también en función de la pequeña y 
mediana empresa. Se establecen las 
diferencias entre este tipo de com-
pañías y las grandes empresas, con 
el fin de resaltar la estrategia como 
una herramienta decisiva en el en-
torno global. El tercer aparte del tex-
to muestra la RSE como una acción 
común del empresario en la gestión 
de su negocio, ya sea grande o del 
tipo pyme. En esta sección también 
se discuten las posibilidades para la 
pequeña y mediana empresa vene-
zolana, a propósito de la implemen-
tación de una gestión socialmente 
responsable.

1. MARCO REFERENCIAL

1.1. Las pyme en la República 
Bolivariana de Venezuela

Las primeras referencias de entes 
organizativos que es posible consi-
derar como pyme se remontan a la 
Edad Media (Martín Martín & Ce-
peda González, 2006). En aquella 
época, las pyme correspondían a 
asociaciones comerciales compues-
tas por un limitado número de indi-
viduos ligados por parentescos. Es-
tas trataban de satisfacer desde las 
necesidades más elementales hasta 
las más sofisticadas de sus clientes, 
mediante una ejecución artesanal 
que imprimía a sus encargos una 
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verdadera maestría. Sus integrantes 
eran capacitados mediante un méto-
do informal, impartido por el pre-
decesor (maestro) para el sucesor 
(aprendiz) en el seno de la propia 
familia.

Como en la mayoría de las Nacio-
nes, las pyme en Venezuela también 
tienen un origen remoto, vinculado 
al emprendimiento de la actividad 
económica. El reconocimiento y la 
individualización de los estableci-
mientos socioeconómicos de carác-
ter productivo y comercial denomi-
nados pyme resultan de un esfuerzo 
sostenido de diversos actores so-
ciales para estructurar la economía 
nacional. Con esto, no solo se busca 
promover y garantizar el ejercicio 
de los derechos económicos, sino 
también distinguir las formas de ne-
gocio, a efectos de focalizar la aten-
ción y promoción pública.

De acuerdo con Luchena Mozo 
(2007), con el desarrollo del Dere-
cho Positivo, fueron promulgados 
los Códigos de Comercio, en los 
cuales se contemplaron y regularon 
las empresas como figuras jurídicas. 
Según el Código de Comercio de 
Venezuela (Congreso de Venezuela, 
1955), las pyme podían constituirse 
como las siguientes figuras jurídicas: 
1) compañías de responsabilidad li-
mitada; 2) sociedades en comandita, 
y 3) sociedades en nombre colectivo. 

Más adelante, también podían ser 
compañías anónimas. 

En las tres primeras formas aso-
ciativas enunciadas, el Legislador 
contempló el espíritu de confianza e 
intimidad presente entre los socios 
de una pequeña y mediana empresa, 
así como su libertad para definir el 
funcionamiento y la operatividad de 
la sociedad. En el caso de la com-
pañía anónima, la regulación es más 
estricta y supone una vinculación de 
carácter comercial entre los socios.

La inclusión de la figura de las pyme 
en el Derecho contemporáneo se ha 
hecho con el propósito de promover 
la continuidad y el desarrollo de es-
tos establecimientos, en considera-
ción de la relevancia que tienen para 
proveer seguridad y bienestar a la 
sociedad. De acuerdo con Luchena 
Mozo (2007), la distinción legal de 
las pyme tiene ventajas frente a las 
grandes empresas, entre las que se 
destacan: 1) fuentes de financiación 
con tasas preferenciales; 2) exen-
ciones fiscales; 3) plazos de amor-
tización flexibles; 4) estímulos para 
la exportación; 5) ofertas de forma-
ción para sus recursos humanos, y 
6) acceso a bienes de producción 
subvencionados o donados.

Según las estadísticas del Instituto 
Nacional de Estadística de la Re-
pública Bolivariana de Venezuela 
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(2010), en este país los estableci-
mientos tipo pyme abarcan un 91% 
del tejido empresarial formalmente 
constituido y proveen empleo a más 
de 41% de la población activa. Por 
lo anterior, su rol en esta Nación, al 
igual que en la mayoría de países 
del mundo, no solo es decisivo para 
el porvenir económico, sino tam-
bién para el desarrollo humano y la 
calidad de vida de los habitantes.

Aunque en la Ley Orgánica del tra-
bajo, los trabajadores y las trabaja-
doras (Presidencia de la República, 
2012) se incorporan algunas defi-
niciones relacionadas con los entes 
empresariales industriales y comer-
ciales en la República de Venezue-
la, no se hace una distinción entre 
pequeñas, medianas y grandes em-
presas. Sin embargo, en el Artículo 
5 del Decreto con rango, valor y 
fuerza de ley para la promoción y el 
desarrollo de la pequeña y mediana 
industria y unidades de propiedad 
social (Presidencia de la República, 
2008), se contemplan las definicio-
nes correspondientes a la pequeña 
y mediana industria. En este mismo 
texto se definen los siguientes crite-
rios para distinguirlas:

Pequeña y Mediana Industria: toda 
unidad organizada jurídicamente con 
la finalidad de desarrollar un modelo 
económico productivo mediante ac-
tividades de transformación de ma-
terias primas en insumos, en bienes 

industriales elaborados o semiela-
borados, dirigidas a satisfacer las 
necesidades de la comunidad.
Se considerará Pequeña Industria a 
aquellas que tengan una nómina pro-
medio anual de hasta cincuenta (50) 
trabajadores y con una facturación 
anual de hasta cien mil Unidades 
Tributarias (100.000 UT).
Se considerará Mediana Industria a 
aquéllas que tengan una nómina pro-
medio anual de hasta cien (100) tra-
bajadores y con una facturación anual 
de hasta doscientas cincuenta mil 
Unidades Tributarias (250.000 UT).
Tanto en la pequeña como en la Me-
diana Industria ambos parámetros 
son recurrentes (pp. 6-7).

La referencia legal venezolana sobre 
los establecimientos de tipo pyme 
solo comprende a las unidades eco-
nómico-productivas involucradas en 
procesos de transformación y fabri-
cación de productos, es decir, las 
pertenecientes al sector industrial. 
En relación con una definición para 
las empresas dedicadas al comercio 
de mercancías y a la prestación de 
servicios, el Legislador ha quedado 
en deuda, lo que ha revelado su vo-
luntad de privilegiar al sector indus-
trial secundario frente al empresarial 
terciario. No obstante, esta defini-
ción legal para las pequeñas y me-
dianas industrias es extensiva, por 
analogía, a las pyme no industriales.

De algún modo, los establecimien-
tos clasificables como pyme exhiben 
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ciertas características comunes en 
todo el planeta, pero su naturaleza fi-
losófica varía en atención al contex-
to en donde se establecen y operan. 
Esto sucede, entre otros aspectos, en 
función de los factores culturales, 
económicos, legales, sociales y tec-
nológicos propios de cada región. Por 
esta razón, una definición de pyme 
debería atender a la esencia de esta 
organización, sin restringirse a es-
tándares económicos, ya que estos 
entes productivos manifiestan un 
grado de complejidad propio que 
debe interpretarse con criterios tanto 
cuantitativos como cualitativos.

Según Cipolla (2002), desde el siglo 
XIX se aprecia el alto grado de es-
pecialización exhibido por muchas 
unidades de producción y comercia-
lización susceptibles de ser conside-
radas como pyme. En estos negocios, 
dirigidos con frecuencia por profe-
sionales con formación universitaria 
y técnicos empíricos, se adopta un 
modelo de gerencia conforme a los 
postulados de autores clásicos de la 
administración como Taylor (2003) 
y Fayol (1987), entre otros.

De acuerdo con Johnson, Scholes 
y Whittington (2006), la pequeña y 
mediana empresa presentan dificul-
tades para acceder a múltiples tipos 
de recursos, en especial, a los finan-
cieros y tecnológicos; sin embargo, 
su gerencia suele adaptarse a estas 

restricciones mediante la optimiza-
ción de los escasos recursos dispo-
nibles. Esto, en algunos casos, pue-
de conducirla a obtener una mayor 
efectividad en el aprovechamiento 
de los mismos, que aquella que lo-
graría alcanzar una gran empresa.

Según Navas y Guerras (2001), entre 
las características distintivas de las 
pyme en el siglo XXI está la flexibi-
lidad, fundamentada en la simplici-
dad de su estructura organizativa y 
su mayor proximidad al cliente. Un 
aspecto determinante para propiciar 
la flexibilidad en la organización de 
las pyme se deriva de los estrechos 
vínculos entre los integrantes de la 
empresa. Estos, por lo general, son 
de tipo familiar, lo cual facilita el lo-
gro de acuerdos y compromisos, sin 
que se requieran prolongadas ne-
gociaciones. Esto permite acometer 
con más rapidez los cambios preci-
sos, conforme al criterio de la direc-
ción en la empresa.

La flexibilidad en las pyme no 
siempre está implícita, pero puede 
apreciarse como potencialmente su-
perior, en comparación con la exis-
tente en las grandes empresas. En 
ellas, el gerente-propietario puede 
estar presente en las negociaciones 
y operaciones de compra y venta y 
adecuar con sencillez y de manera 
directa los procedimientos y las polí-
ticas organizacionales, en provecho 
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de sus clientes y de la organización, 
aunque no suceda en todas las oca-
siones. El gerente de una pequeña 
o mediana empresa también puede 
negociar de modo estricto conforme 
a parámetros recurrentes, rutinarios 
e inmutables. En este caso, desapro-
vecha la oportunidad de emplear el 
recurso de la flexibilidad como una 
fuente de ventaja competitiva.

Pese a que la estructura de las pyme 
suele ser simple y horizontal, la figu-
ra del gerente tiende a concentrar el 
poder para dirigir la organización e 
incluso decide acerca de los aspectos 
más elementales, los cuales, en las 
condiciones ideales, podrían ser de-
legados a otros miembros del equi-
po. Si la empresa es de tipo familiar, 
el gerente podría incurrir en el error 
de mezclar su rol de jefe de familia 
con el de directivo. En estos casos, 
su autoridad será incuestionable y 
tendrá la última palabra para decidir 
si flexibiliza o no su organización 
y si la ajusta a los requerimientos y 
las necesidades de sus clientes.

Navas y Guerras (2001) sostienen 
que hay cada vez un número mayor 
de pyme caracterizadas por su alta 
especialización y conformadas por 
profesionales calificados, dedicadas 
a la producción de bienes y a la pres-
tación de servicios de considerable 
valor tecnológico. En Venezuela, la 
generación de tecnología por parte 

del sector pyme es más bien modes-
ta. Sus esfuerzos por comprender las 
tecnologías recientes y aplicarlas en 
la prestación de servicios son desta-
cados, no solo para tratar de satis-
facer las necesidades de sus clientes 
individuales, sino también las de las 
grandes empresas con las que man-
tienen una relación comercial.

1.2. Gestión estratégica aplicable 
a las pyme venezolanas

Las expectativas relacionadas con 
la implementación de la administra-
ción estratégica en las empresas se 
refirieron, en principio, a la búsque-
da de certidumbre y orden en medio 
de un contexto dinámico y en per-
manente evolución. Se consideraba 
que la certidumbre se alcanzaría por 
medio del reconocimiento, del mo-
nitoreo y de la valoración de las 
variables más determinantes para el 
desempeño de la empresa. El orden, 
por su parte, se fundamentaba en las 
estrategias concebidas como una 
serie de acciones metódicas, diseña-
das a partir del adecuado reconoci-
miento del entorno.

La formulación de la estrategia, 
entendida como un sistema de ad-
ministración de empresas, registra 
tres generaciones que se desarro-
llaron desde la década del sesenta. 
De acuerdo con Porter (2005), hubo 
una coexistencia entre la primera y 
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la segunda generación entre 1960 y 
1980. En la primera se contempló un 
sistema de administración basado 
en la planificación estratégica. Com-
prendía todas las actividades de la 
empresa y atendía al pensamiento 
estratégico diseñado por la dirección 
de la organización. Se sustentaba en
la consideración de que era necesa-
rio fijar planes estables a largo plazo, 
orientados a posibilitar el crecimien-
to de la organización, en armonía 
con ciertos valores como el servicio 
al cliente, la orientación al mercado 
y el desarrollo del recurso humano.

Según Fernández Rodríguez (1987), 
a mediados de 1970 comenzó a 
surgir la segunda generación en el 
discurso de la gestión estratégica, 
impulsado por el importante incre-
mento que se presentó en la comple-
jidad del entorno. Podría indicarse 
que aquí emerge el principio dialó-
gico planteado por Morin (2002), 
conforme al cual dos términos pue-
den ser complementarios y antago-
nistas. Este sería el caso del orden 
y el desorden de los mercados. Por-
ter (2005) afirma que en la segunda 
generación se desarrolla una admi-
nistración estratégica, en sustitución 
de la planificación estratégica. Las 
empresas empiezan a considerar las 
declaraciones de las misiones de los 
negocios como fundamento básico 
de una gestión dispuesta a efectuar-
se con base en planes estratégicos a 
corto, mediano y largo plazo.

En esta generación de la administra-
ción estratégica, el gerente se inte-
gra con más amplitud y decisión al 
fenómeno del direccionamiento de 
la empresa. Este requiere, según Da-
miani (2009), entender y compren-
der la realidad para tratar de cons-
truirla. Como elementos distintivos 
de esta generación, se destacan la 
consideración del sistema de valo-
res y el interés por generar una cul-
tura organizacional específica y útil 
a los propósitos de la compañía. La 
administración estratégica se plan-
tea para posibilitar la continuidad de 
la organización como fin último, en 
atención a una vocación de servicio 
y para tratar de responder socialmen-
te ante las comunidades, mientras se 
ejerce una conciencia ecológica y 
se proyecta solidaridad y dedicación 
al cliente.

Entre 1975 y 1985, apareció la ter-
cera generación de la formulación 
estratégica. Para Porter (2005), esta 
comprendió una dirección o con-
ducción de la organización confor-
me a problemas estratégicos, lo que 
implica la adopción de medidas 
rápidas y flexibles, dispuestas para 
incrementar la generación de valor 
en cada actividad de la compañía e 
identificar las ventajas competitivas 
y las claves del éxito en la gestión 
empresarial. En esta generación, el 
fin de la gestión estratégica es la 
continuación de un esfuerzo soste-
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nido para viabilizar el negocio. Para 
esto, se incrementa el compromiso 
con los clientes y las comunidades y 
se trata de exhibir cierta lealtad ha-
cia ellos y de ampliar los campos de 
acción en el sistema socioeconómi-
co por medio del cumplimiento de 
la responsabilidad social.

En el modelo formal-analítico, pro-
pio de la estrategia organizacional, 
esta puede ser estructurada en di-
mensiones de acuerdo con el tamaño 
de la empresa. Así, es posible esbo-
zar un proceso de formulación es-
tratégica tanto para la gran empresa 
como para la pequeña y la mediana. 

Para implementar el mencionado 
modelo formal-analítico de adminis-
tración estratégica en una pequeña o 
mediana empresa, en un contexto 
como el venezolano, se requiere lle-
var a cabo una serie de actividades. 
La primera es la definición de la 
misión empresarial, manifestada en 
una expresión escrita o verbal de las 
ambiciones de la empresa y de su 
propósito en la colectividad. En el 
contenido de la misión se destaca un 
elemento subjetivo relativo a la cul-
tura, al objetivo y a la identidad de 
la organización. Asimismo, se in-
corpora un aspecto objetivo, concer-
niente a la situación actual y futura 
de la compañía, sus campos de ne-
gocio y sus capacidades presentes y 
potenciales.

En las pyme venezolanas que cuen-
tan con estructuras familiares, la mi-
sión del negocio suele ser expresada 
verbalmente y desarrollada de ma-
nera unilateral por parte del geren-
te. En el contenido de la misión, es 
usual adoptar la cultura e identidad 
de la familia, en relación con la di-
mensión subjetiva, junto con un fin 
de la organización fundamentado en 
la visión del emprendedor. 

El elemento objetivo de la misión 
también es definido por las ambicio-
nes de la familia entendida como un 
grupo, en especial, cuando se trata 
de contemplar la situación futura de 
la empresa. La identificación de las 
capacidades presentes y potenciales 
de la compañía, como fundamento de 
las estrategias a formular, se basa en 
la experiencia del gerente y de los 
demás miembros de la organización. 
Sin embargo, suele recurrirse tam-
bién al uso de métodos objetivos 
para identificar con más certeza di-
chas capacidades, cuando el objeto 
de la empresa implica la ejecución de 
actividades medibles en cada una de 
sus fases.

En el caso de las pyme no familia-
res, el proceso de definir la misión 
suele estar dirigido y encargado por 
el propietario. Si este no ejerce la 
gerencia del negocio, la responsa-
bilidad recae sobre el gerente, quien 
está sujeto a atender las directrices 
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del propietario. El proceso para el 
establecimiento de la misión puede 
ser participativo e involucrar a los 
miembros de la organización. En la 
pyme no familiar, la cultura está in-
fluida por los valores del gerente, 
quien, día a día, deja testimonio a los 
miembros de la organización me-
diante su proceder. El aspecto ob-
jetivo de la misión, en este tipo de 
pyme, está definido por el gerente o 
fundador de la empresa; no obstante, 
la previsión de la situación futura de 
la compañía es determinada por el 
propietario de la organización desde 
su creación.

Una vez definida e identificada la 
misión empresarial, se procede a es-
tablecer el atractivo de la industria o 
del sector comercial y a fijar la posi-
ción competitiva del negocio. Estas 
actividades, incluidas en la segunda 
fase del proceso de gestión estratégi-
ca, requieren considerar la informa-
ción existente en diversas fuentes, 
algunas onerosas y otras gratuitas. En 
principio, es usual que una peque-
ña o mediana empresa no disponga 
de los recursos financieros necesa-
rios para contratar los servicios de 
una firma de consultoría o una or-
ganización especializada en análisis 
industriales y de mercados. Por esta 
razón, la experiencia del gerente y 
la información gratuita disponible, 
como la existente en periódicos, re-
vistas, reportes de instituciones pú-

blicas y los informes ofrecidos por 
gremios empresariales e industria-
les, son las fuentes más utilizadas 
en estas fases del proceso de gestión 
estratégica.

Luego de redactar la misión, deter-
minar el atractivo de la industria y 
fijar la posición competitiva de la 
empresa, se hace un análisis de debi-
lidades, amenazas, fortalezas y opor-
tunidades (DAFO), para determinar 
estos aspectos internos (DF) y ex-
ternos (AO) propios del negocio. La 
identificación de las amenazas y 
oportunidades tiene lugar a partir de 
una revisión del entorno, trascenden-
te al sector industrial o comercial, 
enfocado en aspectos clave de la na-
turaleza comercial de las actividades 
de la empresa.

1.3. La responsabilidad social en 
las pyme venezolanas

La RSE puede asumirse como el 
compromiso de los empresarios para 
contribuir al desarrollo social y eco-
nómico de la comunidad, mediante 
la facilitación de un aporte supe-
rior al implícito en el desarrollo de 
su actividad industrial o comercial. 
Este concepto está relacionado con 
el ejercicio de una actividad empre-
sarial para garantizar la sustentabili-
dad del ambiente a mediano y largo 
plazo, al restringir, si es el caso, los 
márgenes de ganancia, en provecho 
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del bienestar de las generaciones fu-
turas.

La implementación de la RSE está 
orientada a impactar de modo favo-
rable en la comunidad tanto interna 
como externa, en un esfuerzo por 
mejorar las condiciones del entorno, 
sin enfocarse en soluciones inmedia-
tas o aisladas. El compromiso de la 
gerencia, implícito en este tipo de 
responsabilidad, trasciende a la cú-
pula administrativa de la empresa y, 
por esta razón, no es asociable con 
un estilo específico de gestión. 

La RSE no es homologable a una 
política filantrópica. Mientras esta 
última obedece a la solidaridad re-
querida, la responsabilidad social 
estructura planes concretos ejecuta-
dos con el fin de proveer desarrollo 
y bienestar, sin que para esto se ne-
cesite una solicitud previa por parte 
de terceros.

Como fundamento filosófico de la 
responsabilidad empresarial, se des-
taca la ética manifestada por los pro-
pietarios y directivos de las empresas. 
Esta se vincula con el propósito de 
procurar una armonía entre la gene-
ración de riqueza y un desarrollo sos-
tenible para las comunidades directa 
e indirectamente vinculadas con la 
organización o industria. El efecto 
de la RSE en la sociedad no solo está 
dispuesto para ser percibido por los 

clientes de la compañía, sino por to-
dos sus stakeholders y por los com-
petidores. Estos se benefician tam-
bién de la buena imagen del sector 
industrial, promovida por determi-
nadas empresas socialmente respon-
sables.

Paralela al componente ético de la 
RSE se destaca la solidaridad. Esta es 
manifestada por el empresario como 
una adhesión a las grandes causas 
de la humanidad, como el mejora-
miento de la calidad de vida, la re-
ducción de la pobreza y la protec-
ción del ambiente, entre otras. Este 
valor revela el interés de la orga-
nización por disponer parte de sus 
recursos para destinarlos a acciones 
en provecho de aquellos que posibi-
litan la continuidad y el desarrollo 
de la empresa, en particular, desde el 
rol de clientes o usuarios de bienes 
y servicios prestados por esta. La 
manifestación de la solidaridad en 
el cumplimiento de la RSE no solo 
se manifiesta de modo reactivo ante 
las contingencias de la comunidad, 
sino también por medio de acciones 
de carácter preventivo, tendientes a 
preservar los bienes más significati-
vos de la sociedad.

De acuerdo con Méndez Rivas 
(2004), el desarrollo de la RSE en 
Venezuela se aprecia desde el siglo 
XIX. En ese entonces, algunos em-
presarios hacían aportes a sus comu-
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nidades, no solo para contribuir ca-
ritativamente con el fin de enaltecer 
su apellido y cumplir con deberes 
de origen religioso, sino para imple-
mentar acciones sistematizadas, de 
carácter voluntario, que procuraban 
favorecer el desarrollo. Entre las ini-
ciativas impulsadas por los empre-
sarios de esa época se reconocen, 
entre otras, diversas colaboraciones 
en programas de alfabetización, sa-
nidad y salubridad.

En Venezuela, la implementación de 
la RSE ha estado orientada a parti-
cipar en la tarea gubernamental de 
reducir los desequilibrios sociales 
existentes en el país. Hasta finales 
del siglo XIX, este país tenía una 
economía dinamizada por el sector 
agrícola. Durante esta etapa econó-
mica, los recursos generados con-
tribuyeron a consolidar el Estado 
venezolano, pero fueron insuficien-
tes para llevar el progreso a todo el 
territorio nacional, en especial, a 
aquellas zonas rurales en donde se 
generaban los recursos mediante 
la explotación agrícola y pecuaria. 
Ante el acentuado desequilibrio so-
cial, algunos empresarios del sector 
primario emprendieron actividades 
relacionadas con sus labores pro-
ductivas, tendientes a contribuir a la 
generación de bienestar para las fa-
milias relacionadas con el negocio.

Entre finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX, la economía venezo-

lana se dinamizó con el inicio de la 
explotación petrolera. Este negocio 
facilitó al Estado venezolano una in-
gente cantidad de recursos, los cua-
les fueron oportunos para moderni-
zar el territorio nacional, mientras se 
mejoraba la calidad de vida de sus 
habitantes. Los ingresos extraor-
dinarios permitieron que el Estado 
extendiera sus políticas y planes de 
desarrollo; sin embargo, el desequi-
librio social continuo, cada vez más 
acentuado en las zonas rurales caren-
tes de petróleo para extraer, así como 
el desarrollo de la industria petrole-
ra y otros negocios relacionados, 
causaron un impacto desfavorable 
en el entorno. Aunque el Gobierno 
intervino con la sanción de regula-
ciones, algunos empresarios con-
templaron los hechos con atención 
y decidieron ejecutar acciones ten-
dientes a revertir las secuelas de los 
procesos industriales. Esto eviden-
cia un comportamiento éticamente 
apropiado que puede ser interpre-
tado como una referencia de RSE.

A mediados de 1950, algunos em-
presarios comenzaron a plantear 
iniciativas individuales y gremiales, 
para vincular la gestión de la empre-
sa a la problemática social. La rela-
ción de estos actores con los desa-
fíos y problemas de las comunidades 
no solo se limitó a la identificación 
e implementación de soluciones y 
alternativas, pues se materializó en 
asistencia y ayudas individuales y 
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gremiales, tanto unilaterales como 
en vinculación directa con el Estado.

El primer precedente de una iniciati-
va gremial para el cumplimiento de 
la RSE fue tal vez la constitución, 
en 1964, de la asociación civil Di-
videndo Voluntario para la Comu-
nidad (2012) por parte de un grupo 
de empresarios, cuyos fines fueron 
“difundir y propagar el principio de 
responsabilidad de la empresa pri-
vada en el desarrollo socio-econó-
mico del país, estimular la acción de 
los asociados, proporcionar infor-
mación y dar a conocer la labor so-
cial que cumple la empresa privada” 
(DVC, 2012, p. 1).

El auge económico de Venezuela, a 
partir de 1960, propició el estableci-
miento de empresas transnacionales 
en el país que ejecutaron prácticas 
gerenciales concebidas en otras la-
titudes, comprometidas, entre otros 
aspectos, con la implementación de 
la RSE. Estas fueron consideradas 
no solo por el propósito de exhibir un 
comportamiento ético y solidario, 
sino también por el de proyectar una 
imagen favorable a la comunidad, 
que fuera provechosa para estimu-
lar, a mediano y largo plazo, la ac-
titud del consumidor respecto a la 
marca de los productos ofrecidos.

En Venezuela, como sucede en el 
mundo, la implementación de la RSE 

ha estado asociada con las grandes 
empresas e industrias. Esto ha con-
ducido a la denominación del discur-
so como “responsabilidad social cor-
porativa”. De esa forma, se expone 
como una manifestación común de 
la gestión llevada a cabo en las gran-
des corporaciones, posibilitada por 
una significativa disposición de re-
cursos humanos y financieros. Si la 
responsabilidad social es contem-
plada en una gran empresa, su eje-
cución responderá a directrices 
centralizadas contenidas en el plan 
estratégico corporativo.

De acuerdo con lo indicado en el 
primer aparte de este artículo, las 
pyme en Venezuela alcanzan un 
porcentaje superior a 91% del tejido 
empresarial. De este modo, si solo 
las grandes corporaciones procura-
ran ser socialmente responsables, el 
porcentaje de empresas comprome-
tidas con la RSE en Venezuela solo 
podría ser de un 9%. Por lo anterior, 
es pertinente preguntarse, como se 
hace en esta investigación, si las 
pyme venezolanas son gestionadas 
al margen de la RSE.

2. METODOLOGÍA

La metodología aplicada se basó en 
una perspectiva fenomenológica de 
tipo cualitativo y fue elegida con el 
fin de profundizar en el fenómeno 
mediante la integración del investi-



Universidad & Empresa, Bogotá (Colombia) 18(30): 191-209, enero-junio 2016204

La gestión estratégica de la responsabilidad social en las pyme venezolanas

gador en el mismo. Dicho fenómeno 
corresponde a la implementación de 
la gestión estratégica en las pyme, 
en particular, al propósito de cum-
plir con la RSE.

El hecho de recurrir a la perspecti-
va cualitativa obedeció, de acuerdo 
con lo indicado por Husserl (1986), 
al carácter descriptivo implícito en 
este.

Junto con la fenomenología, se des-
taca el uso de la teoría comprensiva 
de Weber (1978) como otro gran so-
porte filosófico y teórico del actual 
paradigma cualitativo de la investi-
gación científica. Esta teoría se co-
rrelaciona con el enfoque fenomeno-
lógico por el esfuerzo para acceder 
al conocimiento, en referencia a la 
perspectiva de los sujetos que perci-
ben y experimentan las situaciones.

El método comprensivo se funda-
menta en la interpretación; por consi-
guiente, antes de explicar un fenóme-
no, debe ser comprendido. En línea 
con lo indicado por Weber (1978), 
la interpretación permite cubrir las 
deficiencias implícitas en la simple 
explicación y abarcar un espectro 
más amplio, hasta despejar la ma-
yor cantidad posible de incógnitas.

El desempeño de los individuos en 
sus tareas dentro de la organización 
exhibe elementos tanto cualitativos 

como cuantitativos. Los aspectos 
cualitativos se refieren a actitudes, 
valores, principios y costumbres que 
se manifiestan en el comportamien-
to organizacional.

En el seno de la organización tienen 
lugar muchos hechos y fenómenos. 
Desde la perspectiva cualitativa, el 
investigador puede reconstruir los 
hechos, al emplear su propia con-
ciencia e interpretar lo observado con 
detenimiento, hasta ilustrar el fenó-
meno en profundidad, a diferencia 
de lo que puede alcanzar la explica-
ción cuantitativa.

Como técnicas de investigación, se 
emplearon la observación partici-
pante y la entrevista en profundidad 
a los gerentes de doce organizacio-
nes empresariales del tipo pyme que 
pertenecen al sector industrial, esta-
blecidas en el estado Táchira (Ve-
nezuela). Con la observación se 
recopiló, registró y seleccionó infor-
mación visual y auditiva, con el fin 
de describir la gestión estratégica de 
la responsabilidad social llevada a 
cabo en esas pyme.

La situación apreciada fue la ejecu-
ción de la dirección empresarial en-
focada en la estrategia y la responsa-
bilidad social por parte del gerente 
de la empresa y de cualquier otro in-
dividuo con facultades de dirección 
o conducción equivalentes a las de 
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este. El contexto de la observación 
correspondió a reuniones formales e 
informales del personal y de la Junta
Directiva, durante las cuales se con-
sultó a los individuos sobre su pro-
ceder en los aspectos vinculados 
con la investigación.

Las entrevistas en profundidad se 
implementaron para lograr la ex-
presión libre y detallada del entre-
vistado acerca del tema, quien por-
menorizó en sus opiniones respecto 
a la gestión estratégica y la respon-
sabilidad social. De igual manera, 
explicó los procesos gerenciales re-
lacionados con ambos conceptos en 
las empresas dirigidas.

3. RESULTADOS

De conformidad con la información 
recopilada, la estrategia es conocida 
por los gerentes como un instru-
mento de gestión y no como todo un 
campo de la gestión. En cuanto al em-
pleo de la estrategia, no se estimaron 
procesos destinados a organizar su 
formulación e implementación; sin 
embargo, se identificó recurrencia a 
la estrategia de tipo emergente. Du-
rante las entrevistas, se reconoció la 
importancia de definir la misión em-
presarial, pero no en todos los casos 
se vinculó con la gestión estratégica.

Aunque el fundamento filosófico 
de la RSE reposa sobre la ética y 

la solidaridad del empresario y su 
aplicación suele estar ligada con las 
grandes corporaciones, para un pe-
queño o mediano empresario es po-
sible gestionar su negocio de forma 
socialmente responsable, a pesar de 
que carezca de cuantiosos recursos 
económicos para poder hacerlo. De 
acuerdo con Monsen (citado en Sto-
ner & Wankel, 1989), el activismo 
social de las empresas puede clasi-
ficarse en cuatro capas: el primero 
se verifica cuando el gerente le sirve 
con su gestión a la sociedad y obe-
dece a la ley; el segundo trasciende 
al simple cumplimiento del ordena-
miento jurídico y trata de satisfacer 
las expectativas del público, al con-
siderar su opinión; el tercero cons-
tata la existencia de una previsión 
de las expectativas del público, y el 
cuarto conduce a que el activismo 
corresponda a la creación de nue-
vas expectativas para el público, 
vinculadas con el testimonio de un 
compromiso moral por parte de la 
dirección.

Según Vázquez Gallardo y Polo 
Castilla (2013), el grado de activis-
mo social relativo al cumplimiento 
del ordenamiento jurídico es más 
bien obvio; no obstante, en América 
del Sur, esto parece todo un desafío. 
A partir de estimaciones de la Orga-
nización Internacional del Trabajo 
(citada en De Soto, 2002), se puede 
afirmar que, desde 1990, un 85% de 
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los empleos en Sudamérica y el 
Caribe ha sido generado por esta-
blecimientos del sector informal, 
los cuales cuentan con estructuras 
similares a las que poseen las pyme 
legalmente constituidas. Entre los 
factores más críticos para el desa-
rrollo del sector informal extralegal 
se destacan la corrupción, la buro-
cracia y la falta de capital e incenti-
vos para legalizar el ejercicio de la 
actividad comercial.

La Federación de Cámaras y Aso-
ciaciones de Comercio y Produc-
ción de Venezuela (2014) reporta 
una progresiva disminución de las 
pyme; sin embargo, en atención a lo 
indicado en el párrafo anterior, esta 
supuesta desaparición puede corres-
ponder más bien a la conversión de 
pyme legales en establecimientos 
informales. Por consiguiente, la su-
jeción de la gerencia de la pequeña 
o mediana empresa al marco legal 
venezolano representa el punto de 
partida de una gerencia socialmente 
responsable. 

En la gran empresa, la responsabi-
lidad social puede estar dentro del 
programa estratégico corporativo, 
con el propósito de proyectar una 
gestión socialmente responsable de 
carácter integral, estimulada, según 
Torres (2006), por la necesidad de 
mejora continua de su imagen. En el 
caso de las pyme, esta responsabi-

lidad debería estar inserta en el sis-
tema de gestión estratégico. En las 
pyme investigadas, se encontró una 
vinculación de la responsabilidad 
social con los esfuerzos de la organi-
zación por conectarse con los clien-
tes y el contexto en donde opera.

El punto de partida de la gestión es-
tratégica formal en las pyme es la 
declaración de la misión empresa-
rial y, por esto, el compromiso con 
la RSE debe estar reflejado en ella. 
La enunciación de los valores rela-
tivos a la ética y la solidaridad in-
sinúan el desarrollo de una gestión 
socialmente responsable. A partir 
de esta, el reto de la gerencia en la 
pyme consiste en dejar testimonio 
de lo propuesto en la misión. En 
las misiones de algunas pyme in-
vestigadas, fue posible distinguir 
declaraciones dirigidas a mantener 
una operatividad en armonía con la 
sociedad.

De conformidad con los gerentes 
entrevistados, el compromiso ético 
y la solidaridad en la gestión del 
negocio se ponen en práctica con 
un desempeño gerencial ajustado al 
ordenamiento jurídico vigente, de 
manera que se inicia la gestión so-
cialmente responsable en las pyme 
sustentada en la ética del gerente. 
Este comportamiento gerencial se 
adecuaría al primer grado de activis-
mo social empresarial mencionado. 
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Aunque este no es valorado por algu-
nos autores como una muestra real 
de responsabilidad social, en Amé-
rica Latina y en particular en Vene-
zuela, en donde el sector informal 
convive con el formal, esto dejaría 
claro un mensaje vital: la presencia 
de un obrar correcto por parte del 
empresario. Esto le permitiría, por 
consiguiente, alejarse de una eco-
nomía extralegal impulsada con fre-
cuencia por actividades ilícitas en 
un marco de injusticia social.

Una vez el empresario hace una ges-
tión acorde con los preceptos legales, 
es posible impulsar una responsabi-
lidad social adecuada a la segunda 
dimensión de activismo social em-
presarial, concerniente al cumpli-
miento de las expectativas del públi-
co en un grado superior a la sujeción 
legal. El desarrollo de una responsa-
bilidad social por parte del gerente 
de pyme, que obedece a este segundo
grado de activismo social, requiere la 
colocación de recursos financieros y 
humanos para tal fin, los cuales, 
como se ha indicado, pueden esca-
sear en esta categoría de empresas.

La creatividad y la suma de esfuer-
zos con las comunidades inmediatas 
de las pyme facilitan una gestión 
socialmente responsable. Pese a que 
en el programa de gestión estratégi-
ca de las pyme es factible formular 
estrategias tendientes a ocuparse del 
entorno, el cumplimiento de dicha 

responsabilidad suele limitarse a la 
comunidad inmediata del estable-
cimiento; no obstante, la magnitud 
del activismo social puede transcen-
der y magnificarse de acuerdo con 
la evolución y disponibilidad de los 
recursos con los que cuenta la pe-
queña o mediana empresa.

CONCLUSIONES

La gestión estratégica de empresas 
es uno de los más adecuados ca-
minos existentes para la gestión de 
cualquier tipo de establecimiento 
empresarial o industrial, incluidos 
los de la categoría pyme. En el caso 
de las grandes empresas, las prác-
ticas asociadas con la RSE son 
contempladas en los programas es-
tratégicos corporativos, con el fin 
de integrarse solidariamente con la 
sociedad mientras se benefician de 
las ventajas de poseer una imagen 
favorable, estimables en materia de 
crecimiento y rentabilidad.

La RSE implica la necesidad de con-
tar con los recursos para llevarla a 
cabo de manera efectiva. Las pyme 
también pueden desarrollar una ges-
tión socialmente responsable, ade-
cuada a sus dimensiones y capaci-
dades y en relación directa con su 
contexto. 

Es necesario que la disposición de 
sus gerentes para obrar en el marco 
de la responsabilidad social se fun-
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damente en una verdadera estrate-
gia; de esta forma, podrán estimarse 
con mayor precisión el impacto de 
estas iniciativas sociales y su efecto 
a corto, mediano y largo plazo en el 
desempeño de la empresa.
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